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Las ciencias son un pilar fundamental para el 
desarrollo sostenible de las sociedades. A través 
delainvestigación, se generan conocimientos que 
permiten abordar desafíos complejos y mejorar 
la calidad de vida. Invertir en ciencia es esencial 
para la competitividad de un país. Las empresas 
que adoptan tecnologías avanzadas y fomentan 
la investigación mejoran significativamente su 
productividad, y los países que invierten en cien- 
cias, experimentan un crecimiento económico 
sostenible en el tiempo. 

En los últimos años, la región del Biobío se ha 
convertido en un centro clave paralainvestigación 
y la innovación, alberga instituciones educacio- 
nales y centros de investigación que promueven 
la actividad científica, facilitando la colaboración 
entre el sector público y privado, potenciando el 
desarrollo de productos innovadores a partir de 
recursos marinos, agrícolas y forestales, lo que 
impacta positivamente enal desarrollo económico 
sostenible de nuestra región. En el ámbito de la 
salud, los estudios en genética, farmacología y 
medicinaregenerativahan mejorado la calidad de 
la atención médica y han generado oportunidades 
de colaboración a nivel nacional e internacional. 
En términos ambientales, la investigación sobre 
cambio climático, gestión del agua y conserva- 
ción de ecosistemas permite enfrentar los retos 
actuales, implementar políticas públicas efectivas 
y promover prácticas sostenibles. 

Hoy en día, como parte de la comunidad cien- 
tífica, nuestro foco debe estar puesto en fomentar 
una cultura científica que impulse la curiosidad, 
comounprimer paso parael aprendizaje, la explo- 
ración del mundo y el pensamiento crítico en las 
nuevas generaciones, desde la etapa preescolar, 
para contribuir positivamente a la mejora en la 
calidad de vida de nuestra población y dar solu- 
ción a problemas y desafíos que como sociedad 
se nos presentan. Para alcanzar estos objetivos, 
debemos estar conscientes que la colaboración 
entre las comunidades científicas, educacionales 
y la población en su conjunto, permitirá fortalecer 
y promover el interés en la educación científica, 
dondelatransferencia de conocimiento ala comu- 
nidad es crucial para el desarrollo futuro. 

La ciencia no solo es una herramienta para el 
progreso, sinotambiénun pilar para construirun 
futuro másresiliente y equitativo. Siendo octubre 
el mes de las ciencias, y en sintonía con nuestro 
tema selloinstitucional 2024, vida de Marie Curie, 
premio nobel de Física en 1903 y de Química en 
1911, como Universidad Santo Tomás, sede Los 
Angeles, reafirmamos nuestro compromiso con 
las ciencias y el promover su contribución hacia 
la sociedad. 

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas en 
nuestras páginas de redacción son de absoluta responsabilidad 
CES AO ESTERO 
pensamiento de La Tribuna. 
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En Chile en la temporada 1984-1985 ocurrían alre- 
dedor de 5.000 incendios forestales. En la temporada 
2022-2023 se registraron casi7.000. Desde el año 1985 
hasta el año 2023 se han registrado 232.000 incendios 
forestales, con una superficie afectada de 3.000.000 
hectáreas (fuente: www.conaf.cl) 

Asimismo, se puede apreciar en las estadísticas que, 
en promedio, menos de 1% de los incendios que han 
ocurrido han producido el 73% de la superficie que- 
mada. Esto último se explica porque durante la tem- 
porada existen algunos días en donde las condiciones 
atmosféricas son muy propicias para la propagación 
de los siniestros y además son muy adversas para su 
combate y control. 

Esto es materia muy sabida entre los expertos en 
el combate de los siniestros, ya sean de Conaf o de las 

empresas forestales y, en consecuencia, se preparan 
para responder en forma efectiva cuando un incendio 
es reportado. Para ello cuentan con los recursos nece- 
sarios que deben estar a su disposición para lograr esa 
efectividad. 

Si esos días de extremo peligro tienen en promedio 
parámetros, por ejemplo en el valle central dela región 

del Biobío, de temperaturas sobre 30% C, vientos sobre 
30 km/hora, y humedad relativa bajo 30% (30, 30,30), 
la mala noticia es que en los últimos siete años se han 
registrados dos episodios en esazona con temperaturas 
sobre 41? C, el año 2017 y 2023, temporada en donde 
se han registrado dos megaincendios y la superficie 
afectada esas dos temporadas suman alrededor de 
900.000 ha. 

Es difícil encontrar en las estadísticas del último 
siglo estas condiciones de temperaturas extremas en 
esazona y mucho más difícil que serepitan en seis años. 
Una explicación pudiera atribuirse al cambio climáti- 
co, en cuyo caso ¿sería dable suponer eventos de esta 
naturaleza con mayor frecuencia en el transcurso delos 
próximos años? Muy probablemente la respuesta es Sl. 

Entonces cabe preguntarse ¿estamos preparados 
para enfrentar estos megaincendios? En primer lugar, 
desde el punto de vista de la ocurrencia, NO. Se regis- 
tran muchos incendios cada año. Para prevenirlos, 

¿sabemos cuál es el origen de esos 7.000 incendios que 
en promedio han ocurrido en el último quinquenio? 
¿Son investigadas las causas de ellos? Esto último, es 
muy necesario para poder prevenir su ocurrencia. 
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El proyecto de ley que “regula el uso sustentable de 
las aguas subterráneas” que se encuentra en discusión 
en el Congreso, merece un análisis sobre su contenido. 

Esta iniciativa -si bien seincorpora al Código de Aguas-, 
establece en su artículo único que no podrán explotarse 
aguas subterráneas sin contar con antecedentes cien- 
tíficos y fundamentos técnicos, que den cuenta de la 
disponibilidad de los recursos hídricos y que su explo- 
tación no afectará el acuífero o el sector hidrogeológico 
de aprovechamiento común. 

Este artículo nos hace presumir que las aguas super- 
ficiales para ser explotadas no requieren de esa infor- 
mación, aunque «junto alas aguas subterráneas- ambas 
deberían estar fundamentadas conantecedentestécni- 
cos, científicos y de sustentabilidad. Tampoco seindica 
qué se entenderá por “antecedentes científicos”; quién 
los puede emitir o quése hará si estos datos presentados 
por el solicitante son distintos a los que tiene la Direc- 
ción General de Aguas (DGA). 

Cabe destacar que esta norma no “regula el uso sus- 
tentable de las aguas subterráneas” como su nombre 
lo indica, porque su contenido no se refiere al uso de 
estas aguas en ninguno de sus usos como en el riego, 
consumo humano y otros, como tampoco a la calidad 
del agua. Solo se refiere a las extracciones de recursos 

hídricos desde el acuífero. 
Por otra parte, en el inciso segundo del artículo 

único, señala que “se excepcionará de esta limitación” 
alos comités y cooperativas de consumo humano y de 
subsistencia, sin entregar un fundamento. Con esta 
normase podría asumir que la extracción de agua delos 
servicios sanitarios rurales dependientes del MOP, no 

afectan el acuífero ola zona hidrogeológica, porque aun 
cuando la ley entregue prioridad al consumo humano, 
igual se debe conocer el impacto, su disponibilidad y 
sostenibilidad en la zona hidrogeológica. 

Una cosa es que se excepcione de esta limitación, lo 
cual tiene sentido, pero otra cosa es que no se levante 
la información y se desconozca el efecto. 

En cuanto a las indicaciones presentadas por el Eje- 
cutivo, se orientan fundamentalmente a fijar la profun- 
didad de todoslos pozos en 50 metros, sinindicarrazón 
alguna y a su control a través de los contratistas que 
ejecutan las perforaciones, sin considerarla diversidad 
de áreas geográficas, regiones, condiciones climáticas, 

ambientales y otras. 
Finalmente, pareciera que estas materias del pro- 

yecto de ley, por su especificidad operativa, deberían 
estar contenidas en un reglamento y no del Código de 
Aguas o de una nueva ley.
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